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Al salir el sol,
ñiguñi, ñiguñi...

Tan... tan... tan... tan... tan...

¡Las cinco... y sereno!
Los muelles del sommier de la cama de Fe¬

derico Bienplantado, un sujeto muy simpático,
se desencogen perezosamente, cansados de ha¬
ber soportado durante toda la noche el cuerpo
de cien kilos efectivos de su dueño.

El colchón también respira. En el centro
del mismo queda la huella del "inquilino".

Nuestro hombre hace su toilette, medio dor¬
mido aún, y, a poco, sale de su casa hacia ei
arrabal de la ciudad.
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¿Dónde trabaja Federico?
¿Tienen ustedes curiosidad por saberlo?
Pues... hace de peón albañil, carpintero, ye¬

sero, etc..., además de ser periodista.
Ustedes dirán : hombre de muchos oficios-

hombre de pocos beneficios.
En principio, estamos de acuerdo.
Pero hemos de saber que Federico no tra¬

baja por cuenta de otro, más que en lo que se
refiere al periodismo.

El resto lo realiza en su propio interés.
Expliquémonos.
Federico está por casarse.
Tiene una novia estupenda. Se llama Ma¬

bel, y, a su vez, ésta tiene un hermano, Jaime,
y una cuñada, esposa de éste, María. El matri¬
monio ha demostrado su fuerza trayendo al
mundo un encanto de muñeco, Juanito. Las
dos cuñadas, caso digno de apuntar, se avie¬
nen que da gusto.

Bueno; pues como Federico se halla próxi¬
mo a encadenarse a Mabel, ha pensado, de
acuerdo con su futura, que lo indispensable
es una casita donde cobijar el amor...

Federico ha puesto acto seguido manos a la
obra con ansias vehementes de acabar la cons¬
trucción del nido a la mayor brevedad.

Pero Mabel le ha impuesto una condición:
él también debe ayudar, no solamente con sus

economías, sino con sus fuerzas físicas, a subil¬
la casa.

De consiguiente, atento a satisfacer los más
nimios deseos de su novia, Federico cumple
como bueno yendo cada mañana, y todos los
ratos que puede, a dar un vistazo y una mano
a las obras.

...atento a satisfacer los más nimios deseos
de su novia, Federico cumple como biíeno...

Poco a poco, Federico iba adquiriendo prác¬
tica en los diversos oficios suplementarios al
suyo... aunque, a menudo, cometía cada bar¬
baridad...



Es lo que dicen sus obreros, que están a las
órdenes de un negro, en quien Federico tiene
depositada toda su confianza, pues es un sene¬
galès con un alma muy blanca :

—¡ Quién le manda al patrón meterse en
camisa de once varas!

Claro que eso lo murmuran porque desco¬
nocen la razón que motiva el madrugar de Fe¬
derico y sus buenos pero, muchas veces, vanos
propósitos de hacer bien las cosas.

Mabel, que vive con su hermano Jaime, que
trabaja en la redacción del mismo periódico
que Federico, está enamorada de su novio, sí,
y es con sumo gusto que cada día espera que
él, a eso de las 8 14 de la mañana, vaya, con
un "Ford" que Federico se compró para adel¬
gazar emocionándose haciendo carreras, a bus¬
carla, para conducirla al trabajo, así como
a su hermano, para ir juntos a las mismas ofi¬
cinas.

El matrimonio con que vive Mabel, se en¬
tiende a maravilla. No podía ser de otra ma¬

nera, porque Jaime es más bueno que el pan,
y María, que le adora, no peca más que de
una exagerada afición a las novelas, y hay
martes que no se desayuna y entrega a su
niño al cuidado de Mabel, para poder leer La
Novela Film.

Mabel presta sus excelentes servicios de ma¬
nicura, peinadora, masagista, etc., etc., en el

Salón de Belleza más chic de la ciudad.
Su jefe, que responde por el apodo de "Miss

Leona", porque se expresa como una mujer
y araña como una fiera con la zarpa de su
vocabulario de epítetos rimbombantes, no se
la puede quitar de la cabeza.

¿También está enamorado de ella?
¡ Quiá ! Lo que pasa es que Mabel, por un

invencible consorcio de calamidades, no llega
nunca al trabajo a la hora en punto. Siempre
se queda con uno o dos cuartos. ¡Y,'claro, no
le resulta a "Miss Leona" que una dependien-
ta disponga así de los cuartos!

Por eso, un buen día, ese ejemplar de la sel¬
va vestido de hombre prepara a Mabel un re¬
cibimiento de pronóstico.

—¡Basta, senoguita!... ¡Osté me tomar el
pelo! ¡Quiego que osté sea como todas las de¬
más! ¡Quiego que venga a las ocho... o antes,
pego no después! ¿Entendido? ¡Que sea la
última vez; la última iguemisiblemente!

—¡ No se ponga usted así, don Guindaleiro !
No hay caso...

—¡Basta, senoguita! ¡Osté tener demasiada
lengua! ¡Yaya al trahaco!

Uña dienta, cuya cara parecía arrancada
de uno de esos muñecos que se suelen ver en
los ¡Pim... Pam... Pum...!, esperaba que se la
introdujera en el gabinete de la ondulación
del pelo eléctrica, y Mabel tuvo suerte de ello



para, atendiéndola, cesar la discusión con su
jefe.

"Miss Leona" está que arde.
Menos mal que llega al establecimiento un

"pollo", con cresta de conquistador, dispuesto,
a lo que parece, a gastarse la "pasta" en trans¬
formarse en fino y atrayente.

Lo primero que hace el tal pollo, es elegir
la dependienta más a propósito para no abu¬
rrirse...

Cae en suerte la más castiza, y el nuevo
cliente se las promete de guayaba pura.

Simultáneamente, Mabel aplica al pelo de
la feísima parroquiana los tubos rizadores
eléctricos, y la otra dependienta se dispone a
embadurnarle la cara de grasas al pollo que
quiere ser irresistible.

Todo está tranquilo. Cada cual se ocupa de
lo suyo... y el trabajo adelanta.

De pronto, ¡paf!, suena una bofetada. Bas¬
tante se ha oído desde aquí. Ha sido una exhi¬
bición de golpe con mano plana.

El pollo la ha recibido. Fué por lana y...
No obstante, indignado consigo mismo, el

pollo quiso ir hasta el final, y quieras o no
pretendía rendir a la dependienta.

A los gritos que dió ésta, Mabel, abando¬
nando a su dienta, acude a defenderla, y en¬
tre las dos dejan al pollo con las alas muy
caídas. Figúrense que lo someten al martirio
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de bañar su rostro en toallas de agua hirvien¬
do, después de darle masage hasta un cambio
completo de piel.

Entretanto, la dienta que se hace ondular
el pelo, atraviesa una crisis de locura.

¡No hay para menos!
Los canutos han hecho explosión uno a uno,

y cuando acude Mabel, y la libra de esos ca¬
nutos, el pelo de la víctima, horrorosamente
rizado, ha aumentado diez veces, o más, de
volumen.

Y sucede que, el pollo por un lado y la
dienta por otro, ponen el grito en el cielo en

presencia de "Miss Leona", para que aplique
la debida sanción a los culpables.

La compañera de Mabel quería cargar con
el muerto, no permitiéndolo la segunda, que
se confiesa único reo.

Su nobleza le. vale el empleo, pues "Miss
Leona", creyendo volverse tarumba, la des¬
pide ipso facto.

Como una desgracia no viene nunca sola,
casi al mismo tiempo que Mabel sale despe¬
dida del Salón de Belleza, su hermano Jaime
es víctima, en la redacción del periódico, de
un ataque producido por su dolencia bron¬
quial debida a los gases asfixiantes, que estu¬
vieron a punto de quitarle la vida durante la
guerra.

Federico, apenado, se encarga de acompa-



ñar a su buen amigo y futuro cuñado hasta
su casa.

Mientras ambos sucesos se desarrollan, un
comisionista de aceites, accionista de mía Com¬
pañía en formación, convence a María para
que invierta todos sus ahorros en la empresa.

...su hermano Jaime es víctima, en la re¬
dacción del periódico, de un ataque...

Cuando llega Mabel a su casa, y entera a su
cuñada de que acaba de perder su empleo,
ésta, ingenua como una paloma, le responde,
construyendo ya castillos en el aire:

—No te apures, Mabel. Ahora vamos a ser
ricos todos. Acabo de hacer un buen negocio.
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¡Ya ves tú si hemos tenido suerte! Precisa¬
mente la cantidad que una Compañía aceitera
necesitaba para seguir el negocio y hacerse
de oro, era la misma que Jaime y yo teníamos
ahorrada.

—Pero ¿qué estás diciendo, María? ¿Has
entregado dinero a ese desconocido con quien
acabo de cruzarme, porque te haya dado estas
acciones de una supuesta Compañía? ¡Te han
timado como a una china, cuñada !

—¿Tú crees?
—Indudablemente.
—¿Vas a salir? ¿A dónde vas?
—¡A dónde voy a ir, infeliz! ¡A suspender

el pago de ese cheque !
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Una vez en su casa, Jaime se hizo visitar por
el médico, que le ordenó que 110 trabajase, en
absoluto, por espacio de dos meses.

María esperaba con ansiedad a Mabel, para
enterarse de si el dinero había volado o no,

y—de vuelta ya su cuñada—el conocimiento
de lo primero la llena de zozobra.

¿Qué harían ellos sin ahorros, cuando más
los necesitaban?

Jaime, ajeno a lo ocurrido, procura calmar
a su hermana—que con mucho pesar se ha en¬
terado del estado del ex soldado—y a su

mujer.

N- 15

—No hay que apurarse. Afortunadamente
tengo ahorrado lo bastante para hacer frente
a esta situación.

María mira a Mabel con ojos que pugnan
por romper en lágrimas; pero Mabel le hace
signo de ño descubrir la lamentable realidad.

María esperaba con ansiedad a Mabel, para
enterarse de si el dinero había volado o no, y...

Luego, a solas, Mabel hace prometer a Ma¬
ría que no dirá una sola palabra a Jaime del
timo que le han hecho.

Después, Mabel y Federico hablaban de la
visita que la primera haría al director del pe¬
riódico donde trabajan Jaime y el segundo.
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—Yo me temo que ese egoísta de jefe que
tenemos, no esperará dos meses el reingreso
de tu hermano—opinaba Federico.

¿Tan duro tiene el corazón vuestro jefe?
—En aquella casa, Mabel, el sentimentalis¬

mo se queda fuera. Allí no hay más que un

...Mabel hace prometer a María que no dirá
una sola palabra a Jaime...

lema: trabajar, trabajar y trabajar aunque
revientes. No nos está permitido caer enfer¬
mos ni un solo día. ¡ Hay que ver la cara que
nos pone al día siguiente el director! ¡Mira
que yo soy gordo!, ¿verdad? Pues estoy se¬
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guro de que se me comería de un mordisco, si
me lo pudiera dar.

—¡ No sé lo que va a ser de nosotros ! Cesan¬
tes Jaime y yo, y sus ahorros en poder de
esa cuadrilla de estafadores, como te conté
antes...

—Yo creo que la mejor solución es casarnos,
aunque no esté terminada la casa, y que viva¬
mos todos juntos.

A lo que Mabel contesta:
—Ni yo pienso casarme, por ahora, Fede¬

rico, ni es justo que tú sobrelleves la carga
solo.

—Pero ¿por qué, mujer?
-—Es mi criterio, Federico. Yo te quiero,

bien lo sabes... mas ahora 110 nos podemos
casar.

—Bueno, Mabel; como quieras... Hasta más
tarde... Me vuelvo a la redacción...

—Te acompaño. He estado pensando en ha¬
blar con el director.

—¿Qué pretendes?
:—Decirle que no cubra la plaza de Jaime,

y que espere su restablecimiento.
-—No creo que consigas nada de ese hombre.
—Lo probaré.
—Vamos.
Frente a frente Mabel y el director del pe-

diódico, la primera expuso el motivo de su
visita.



El jefe se encerró en su criterio del trabajo
continuo, sin interrupciones por enfermedad,
y entonces Mabel, indignada, objetó a aquél:

—No es usted, por desgracia, el único jefe
que ha olvidado las promesas hechas a sus em¬

pleados antes de partir para el frente.
—Ruego a usted, señorita...
—Debe usted oírme, señor... A la razón se

la debe escuchar... Recuerde lo que le dijo
usted a mi hermano el día que vino a despe¬
dirse de usted, aquí, en este mismo despacho,
delante de todos: "¡Hijo mío, eres un futuro
héroe! Vas a pelear por la causa de la liber¬
tad y del progreso. Siempre tendrás tu puesto
entre nosotros!" Y, cuando el futuro héroe
marchaba hacia la victoria, desfilando la tro¬
pa por las calles, usted metía más ruido con

sus gritos que la sirena de un trasatlántico, y
ondeaba la bandera más grande que había po¬
dido encontrar. Y mientras los soldados de la
patria derramaban su sangre allá en el frente,
usted cantaba aquí, ¡ aquí !, el Himno Nacio¬
nal. Y en aquel mismo frente contrajo mi her¬
mano la dolencia que hoy le aparta de su obli¬
gación. Y mientras sus compañeros eran acla¬
mados por la multitud al pasar bajo el Arco
de Triunfo, él luchaba con la muerte en el
hospital de París, pensando, tal vez, en la pro¬
mesa de usted. Entonces eran héroes, y ahora
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no son otra cosa que seres inútiles para el tra¬
bajo, sin derecho a la vida...

En la forma de hablar de Mabel vió el jefe
que acaso le serviría como repórter suplente
de su hermano, y se lo propuso, lejos de eno¬

jarse por las puyas que ella le acababa de

"¡Hijo mío, eres un héroe! Vas a pelear por
la causa de la libertad...

clavar...
—Yo quiero que nada escape a la fiscaliza¬

ción de mis reporters. ¡Muchas noticias!... Y,
a ser posible, acompañadas de la prueba foto¬
gráfica. Aquí tiene usted la máquina y a tra¬
bajar con ahinco y con fe.
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Mabel aceptó, encantada, y, puesta ya a la
caza de noticias y sucesos, llega a pensar que
aquéllas y éstos son más difíciles de encontrar
que un alfiler en el desierto de Sahara.

De pronto, ¡ ¡ mac, mac, mac ! !, las bombas
de fuego cruzan raudas la calle.

Mabel echa a correr con deseperado afán de
debutar... pero da la casualidad de que las
bombas no iban a un incendio, sino que ve¬
nían.

A falta de algo más sensacional, los ojos de
la repórter tropezaron con el hombre de las
"malas acciones" aceiteras, al que—como se
sabe—vió salir de su casa después del timo a
su cuñada, pues ella llegó apenas consumado
el hecho.

El comisionista, sintiéndose perseguido por
una repórter, escabúllese rápidamente.

Y Mabel, en vez de dar con él, da con Fede¬
rico, que la sigue, para defenderla, si preciso
fuere.

—No te molestes en seguirme, Federico—le
dice ella—. Si quieres saber lo que hago, no
tienes más que ir leyendo los números del pe¬
riódico, que irán dando mi información.

-—No seas tonta y déjate de periodismo. Ca¬
sémonos y que tu hermano y su familia se
vengan con nosotros.

—No insistas... Hazme el favor de no insis¬
tir. Estoy muy ocupada. Si ahora te arrollase
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a ti im tranvía, ¡ qué ocasión para debutar, sa¬
cando una fotografía estupenda!

—Oye: ¿estás loca? ¿Me sacrificarías por
tu vanidad?

—No, hombre. ¡Si sería para casarnos an¬
tes !

—¡ ¡ Después de mi muerte ! !
—Fué un decir...
—Sí... ya... un decir muy mal dicho...
—Mira, Federico... Aquel señor, que acaba

de apearse de ese "auto" con esa elegante mu¬
jer que no huele "a nada bueno, ¿no es el Presi¬
dente de la Liga Defensora de las Buenas Cos¬
tumbres ?

—Sí... Lo saludaré desde aquí... Me conoce..-.

—¡ Sí que te conoce ! No se ha dignado con¬
testar a tu saludo.

-—Ya sé por qué: le sabe mal que le haya¬
mos visto entrar con una señora en ese restau¬
rant, donde se canta, se baile y se bebe...

—¡Adiós, pues, Federico!
—¿A dónde vas?
—Ya nos veremos más tarde.
—Pero, criatura...
—Déjame, Federiquín.
Y Mabel se dispone a seguir al Presidente

de la citada liga.
Se le niega el acceso al restaurant si no va

acompañada de un caballero ; pero eso es fá¬
cil de encontrar colocándose ella a la puerta
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del establecimiento. Una vez dentro, del brazo
de un joven que creyó en la posibilidad de
una- aventura, Mabel sorprendió al aludido
presidente acariciando las manos de su acom¬
pañante, y les hizo un retrato al magnesio.

El efecto de la inesperada y tremenda ex¬
plosión fué de graves consecuencias para la
vajilla y mobiliario del restaurant. Se supuso
al principio que los bolcheviques ya habían
atravesado la frontera.

El retrato que Mabel hizo del "suceso" cho¬
rreaba sangre y, por si algo le faltaba, la fo¬
tografía era una prueba abrumadora.

—Estoy persuadida de que esto me hace
nombrar repórter efectivo—decíase Mabel.

Y, con mucha satisfacción, preséntale al jefe
de redacción su primer trabajo.

Los ojos del tirano parece quieren salirse
de sus órbitas. Por fortuna, están bien ata¬
dos. Y exclama:

—i Pero usted no sabe, insensata, que ese
hombre es el dueño del periódico!

—¿ El Presidente de la Liga es... ? ¡ Caram¬
ba, caramba, caramba!

—¡ No se asombre usted tanto ! Desde luego,
todo lo que usted ha hecho es nulo.

—De manera que...
—No la despido aún... La voy a someter a

otra prueba, pero sin máquina. Ese aparato
en sus manos es un arma peligrosa. Yaya a
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ver si pasa algo por ahí, y tráigame la noti¬
cia en seguida.

La pobre Mabel, triste y cabizbaja, se en¬
camina a su futuro hogar, y sueña despierta
con la dicha que en él la aguarda.

Federico se halla, sentado en el umbral de
la puerta, pensando en cuándo será su casita
su nido de amor...

Mabel se acerca a él, se sienta a su lado,
y después de lamentarse de su primer fracaso
como repórter, le dice:

—Estoy convencida de que Dios no me ha
traído al mundo para repórter, así es que
opino, como tú, que debemos casarnos en se¬
guida.

-—¿De veras, amor mío?
—Sí, Federico, sí...
Pero el demonio viene a tentarla de nuevo:

un aeroplano ha perdido la dirección y se de¬
cide a caer al arroyo para preguntársela al
primero que pase.

Mabel corre que es un prodigio de soltura,
y como Federico, que tiene demasiada man¬

teca, no la puede seguir, manda detrás de ella
a su obrero de confianza, el negro de alma
blanca.

Corre mucho más Mabel que el senegalès.
La razón de ello es que al negro le duelen los
pies.
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La multitud se agolpaba en torno al apa¬
rato caído.

Mabel se acerca al piloto, que no se ha
hecho pupa, y le interroga.

Mabel se acerca al piloto, que no se ha hecho
pupa, y le interroga.

Poco después, llega el negro, reventado de
fatiga.

En poder de lo necesario para un buen ar¬
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tículo, Mabel reemprende la carrera, esta vez
hacia la redacción del periódico.

El negro, maldiciendo sus pesados pies, no
puede seguirla de cerca.

En la puerta misma de la redacción encuen¬
tra Mabel a Federico, que quiere detenerla
para charlar un rato.

—Ahora no puedo entretenerme—le dice
ella—. Vengo cargada de noticias. Después
hablaremos.

Pero tampoco lia tenido Mabel suerte esta
vez.

—Ha llegado usted tarde—le manifiesta el
jefe—. Todo eso y algo más está ya en letras
de molde, como puede ver. ITa habido otro re¬
pórter más vivo que usted.

■—No tengo suerte...
—Por mucho que se corra... muchas veces

se llega tarde. Este oficio es muy pesado...
Para que se convenza de una vez de que no
sirve más que para los hombres, le voy a dar
una última oportunidad.

—Diga, diga...
—Según dicen, el multimillonario Blake

acaba de adquirir iui brazalete prehistórico
que vale cincuenta mil dólares. Hasta ahora
no ha habido periodista que consiga entrevis¬
tarse con ese mortal cargado de oro. Si usted
lo logra, se ha salvado.

—Acepto.



De nuevo, Mabel salé a la calle.
El negro se ve obligado á seguirla otra vez,

y, en verdad, los pies se le hinchan que es una
barbaridad.

El multimillonario Blake no quería, en efec¬
to, saber nada del mundo y de sus habitantes,
y menos si éstos pertenecían a la clase de "chi¬
cos de la Prensa".

única ocupación consistía en coleccionar
rarezas antiquísimas.

Mabel sabe que ese excéntrico mortal se hos¬
peda en el Hotel Savoy, y a él se dirige.
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Pregunta en la administración si está visi¬
ble el aludido.

El empleado dice que sí, mas luego se retira
y telefonea al piso, anunciando al millonario
que una señorita desea verle.

—No estoy en casa—responde el ricacho.
-—El señor Blake "dice" que no está—con¬

testa a su vez el empleado a Mabel.
Pero ésta, decidida a salir airosa de la ter¬

cera prueba de sus aptitudes reporteriles, lo¬
gra llegar a presencia del multimillonario, co¬
mo si fuera amiga del mismo.

El señor Blake, que acostumbraba recibir
a los reporters casi a puñetazos, expulsándolos
sus secretarios sentándolos en un capazo, no
tuvo con Mabel más consideraciones que con
los otros que la precedieron.

Pero ella no desistió de su empeño. ¡Por
algo era mujer!

Al ver a un botones del hotel, una idea se

adueña de su espíritu: transformarse en bo¬
tones.

Y le dice al titular :

—Le doy un dólar por minuto si me presta
su traje durante diez minutos.

El botones acepta, con vistas a la ganga de
ganarse algunos dólares.

Transformada en empleado del hotel, Ma¬
bel penetra en el cuarto del multimillonario,
y, sacándose el block y el lápiz, anuncia:
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-—Una redactora de El Boletín desea ver

a usted, señor.
—Pues yo, maldita la gana que tengo de

verla a ella. Ta lo ha visto hace un poco.
—Entonces cierre los ojos, porque la tiene

usted delante.
Furioso por la tomadura de pelo de Mabel,

el multimillonario la manda con viento fresco,
lamentando que no sea un hombre, para hacer
un poco de boxe con él.

Aim no pasado el enfado del rico, Mabel
reaparece, esta vez disfrazada de camarera.

—Pero ¿dónde demonios se ha metido ese

botones?—preguntaba el señor Blake, buscán¬
dole.

—Creo que se ha ido a comprarse unos pan¬
talones—contesta Mabel.

—¿ Qué dice usted, señorita ?
—Sí, señor; porque da la casualidad de que

los suyos los llevo yo puestos—responde Ma¬
bel, levantándose las faldas.

El "truco" de Mabel da al fin el fruto ape¬
tecido: el rico no puede menos de reírse reco¬
nociendo la habilidad de la joven.

Por tal razón, accede a ser "molestado":
—Vamos a ver, ¿qué desea usted de mí?
Mientras Mabel indica al multimillonario

que desearía conocer el valor exacto del bra¬
zalete antiguo, y verlo, así como otros objetos,
para hacer una buena información, unos su¬
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jetos bromistas sueltan una mona de un or¬
ganillero ambulante—la cual se parece mucho
al negro que persigue a Mabel y que, por no
haberle dejado entrar en el hotel, la espera
fuera.

—Este es el brazalete que trae intrigada
a la gente—decía en aquel momento Blake.

Mabel, después de admirarlo, deja el braza¬
lete encima del dosel de su sillón, de donde,
en tanto el rico enseña otros objetos a aqué¬
lla, lo recoge la mona, poniéndoselo en el cue¬
llo, y escapando, fachada arriba, al tiempo
que Mabel iba a rescatar la joya robada.

—¿Qué pasa?—inquiere el multimillonario.
—¡ Oh, señor ! ¡ Una mona acaba de robar

su collar de cincuenta mil dólares !
—¿Qué? ¿Una mona? ¡Un mico! La la¬

drona ha sido usted.

—¡Yo, 110! ¡Se lo prometo!
—¡A ver su bolso! No está en él. ¿Dónde

ha escondido usted el brazalete? Dígalo, y le
saldrá más barato el juego. Si 110...

—Le aseguro que yo no soy lo que usted se
figura. Me pesa que sea usted tan desconfiado.

—¡El brazalete, y basta!
—¡No lo tengo, señor!
—Está bien. Ring... ring... ¡Que venga la

policía inmediatamente ! ¡ He sido robado !
Antes que caer en manos de la justicia, y

deseosa de dar una lección al rico Blake, Ma-
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bel se dispone a arriesgarse en la persecución
de la mona que tranquilamente se pasea pol¬
las cornisas de la fachada.

Dos policías, uno de ellos de la secreta, per¬
siguen a Mabel.

La gente de la calle comienza a darse cuen-

...lo recoge la mona, poniéndoselo en el
cuello...

ta de que se ofrece un espectáculo gratuito y
sensacional, y la multitud se agolpa pára pre¬
senciarlo.

El negro que tiene encargo de vigilar a Ma¬
bel, queda como viendo visiones.

—Pues como no me convierta en ángel—di-
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ce, rascándose la cabeza—no sé cómo voy a se¬
guirla.

Y la sigue... con la vista espantada.
A medida que transcurren minutos, el nú¬

mero de los que esperan el instante del bata¬
cazo es cada vez mayor.

—...¿Dónde lia escondido xisted el brazale¬
te? Digalo, y le saldrá más barato el juego...

Entre los curiosos, hay uno de esos hombres
que tienen el gran ojo para los negocios. Se le
ve marchar y volver al poco cargado de tabu¬
retes plegables; y gritar:

—¿ Quién quiere permanecer en pie, pudien-
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do por poco dinero aguardar cómodamente
sentado ?

Y no son pocos los que se sientan.
Avisados, Federico y el director del perió¬

dico—el primero por el negro, y el segundo
por el propio multimillonario con amenaza de

Dos policías persiguen a Mabel.

proceder contra él puesto que era una redacto¬
ra de la casa quien le había robado el braza¬
lete—acudieron a presenciar la emocionante
persecución de Mabel por los policías.

El tío de los negocios vendía ahora mante¬
cados de menta, piña y limón.

Más tarde, dedicóse a alquilar prismáticos,
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para que se viera más el golpe que se daría
la temeraria "escaladora" al caer.

Esa caída era esperada con ansia enferma.
Una pareja de ingleses se quejaban de que

se les hiciera esperar tanto, pues temían lle¬
gar tarde a tomar el te.

¡Los hay frescos!
Después de muchas peripecias imposibles de

relatar, llenas de emoción y humorismo, Mabel
consigue, mediante la atracción que ejerció en
la mona una moneda blanca, apoderarse del
brazalete y demostrar de este modo que ella
es inocente y que por su honor se había jugado
la vida.

Inútil describir el desencanto del público,
que "deseaba" "oír" hasta el crujir de los
huesos al venirse abajo Mabel; y la alegría de
Federico, que convirtió la calle en un almacén
de paja y colchones, para que su novia cayese
en blando ; sí que también la satisfacción del
director del periódico, que publicaría una emo¬
cionante novela a base de la hazaña de Mabel.

Federico, alcanzando, en terreno firme, a
Mabel, le dice, en presencia de los policías,
que han sudado tinta, del multimillonario, del
jefe de redacción, y de María, que también
fué avisada de la inminente hecatombe:

—¿Después de la prueba de valor que aca¬
bas de dar, no te atreves a casarte, Mabel?

La muchacha responde que sí... pero como



34 —

en aquel momento ve al comisionista que timó
a su cuñada, se abalanza a él.

Expectación.
—¿Qué le da a usted, señorita?—pregunta

el supuesto timador.
—¡ Oh !—exclama María, reconociéndole a

—¿Después de la prueba de valor que aca¬
bas de dar, no te atreves a casarte, Mabel?

su vez.

—Llega usted que ni llamado con campa¬
nillas. O le devuelve a mi cuñada el dinero
de las acciones, o le envío a ocupar el cala¬
bozo que tenían destinado para mí.
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—No le devuelvo el dinero, sino que le com¬

pro las acciones por el cuadruplo de su valor
nominal.

María, asombrada, pide una aclaración:
—Pero ¿es posible que valgan tanto? ¿De

verdad que somos ricos?
Mabel se abraza a Federico, ante lo cual se

"dispersa" la gente, pero antes, aquélla le dice
al director del periódico:

—Se ha quedado usted sin repórter, amigo
mío. Pero le dispenso el honor de que sea us¬
ted mismo quien haga la información de mi
boda.

Sobre esto aparece el botones que dejó su
uniforme a Mabel.

—Me debe listed ciento veinte dólares, se¬
ñorita. ¡ Llevo dos horas haciendo de Adán !

—Es verdad... Tome cinco... Le debo el
resto...

—¿ Por qué no me paga de una vez ?
—¡Está todo tan caro!... Y como me voy

a casar pronto...
El botones sonríe, y, guardándose los cinco

dólares, dice:
—El resto... se lo regalo, señorita, para que

pueda usted comprarle buenos jamones a su
marido. ¡Dios me libre de que me cayese en¬
cima!

—¡Cállate, langostino!
—Todo es cuestión de gustos, señor botones
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—responde Mabel—. Si mi novio le cayese en¬
cima, usted protestaría... Yo, en cambio...

—Un consejo, señorita, y permítame la ma¬
liciosa intención : cuando estén easaditos, haga
usted asegurar el sommier de su cama, si 110
quiere usted encontrarse algún día en el
suelo...

—¡Te daba así, palillo!...

FIN
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